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A  MALIA D.*  Clotilde  Mendoza 

DOÑA  ÚRSULA...... 

MARIANO D 

JOSÉ(l) 

DON  PANCRAGIO 

JOAQUÍN 


Vicenta  Urbutia. 
Vicente  Yanez, 
José  Mesejo. 
José  González  Chaves, 
Julio  Fuentes. 


La  acción  en  la  Granja,  en  la  temporada  de  verano  j 
nuestros  días- 


(1)    Véase  la^adverteneid  al  final 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  aator,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ai  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aator  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Aministracion  Liríco-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  repi/»>8ntac¡on  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depós.co  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


SaU  aíBuebUda  elegfaatemcntcf  puerta»  al  foro  y  laterale». 

ESCENA   PRIMERA. 

AMALIA,  MARIANO  y  D.  PANCRACIO. 

(A^tiel  aparece  sentado,  leTantándoia  al  empexar  laca«ena.) 


Amalia. 

Pues  yo  te  digo  que  sí. 

Mar. 

Pues  yo  te  digo  que  no. 

Basta  de  bromas,  Amalia. 

Panc. 

Hombre,  por  amor  de  Dios; 

no  seas  terco,  Mariano. 

Mar. 

¿Conque  no  tengo  razón? 

Amaua. 

Quiero  ir  esta  noclie  al  baile. 

Mar. 

Amalia! 

Pahc, 

(¡Chica,  valor!)  (a?,  á  Amalia.) 

Mar. 

Usted  hará  solamente, 

lo  que  la  permita  yo: 

el  varón  es  el  que  manda 

y  yo  aquí  soy  el  varón. 

PAnc. 

Pues  y  yo,  que  soy?  (indignado.) 

Mar. 

Mi  suegro; 

muy  respetable  señor, 

pero  que  en  estos  asuntoi 

no  tiene  jurisdicción. 
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PANfi.       Un  marido,  es  uq  marido, 
y  no  es  un  inquisidor. 

Mar.        Así,  sublévela  usted. 

Panc,       iVivlr  aquí  en  un  rincón 
lo  mismo  que  dos  peleles, 
cuando  creo,  acá  inter  nos, 
que  no  os  halláis,  á  Dios  graci  as, 
en  tan  mala  situación! 
La  mujer  en  cierta  edad, 
68  lo  mismo  que  una  fíor , 
necesita  que  la  mimen, 
tomar  el  aire  y  el  sol . 

Mak.  ¿y  bailar?  (indignado.) 

Panc.  Precisameate. 

Mar.        Don  Pancraeio!... 

Panc.  ¡Eres  atroz! 

y  si  no  te  civilizas 

tendrás  una  desazón 

cada  dia  y  cada  hora. 
Amalía.  Pues  no  eras  de  esa  opinión 

cuando  me  hadas  el  oso. 

Mar.  jAraaliat  (En  tono  de  reeonveneíon.) 

Amalia.  Sí,  mucho  amor, 

mucha  complacencia  y  mucho: 
((Papá  es  un  hombre  feroz, 
que  no  te  lleva  al  teatro...» 

Panc.       ¡Eso  decía  el  Mbon!  (Soariendo.) 

Amalia.  «Ni  á  reuniones,  ni  á  bailes...» 
Nos  casamos,  y  cambió, 
y  ya  no  se  acuerda  nunca... 

Mak.        Pues  se  acabó  la  cuestión; 
haz  lo  que  te  dé  la  gana. 

Panc.  Es  una  ofensa  á  mi  honor 
no  consentirla  que  venga 
conmigo  á  una  reunión. 

Amalia.   Ya  ve  usted,  va  todo  el  mundos  .^ 
las  de  Pérez,  las  de  Espoz, 
las  de  Minguez,  las  de  Sánchez.., 

Mar.        Suspende  esa  relación. 
Irá  el  primito? 

Amalia.  Qué  primo 

ni  que... 


Panc.       (Riendo.)  Ya  sc  descubhó. 
¿Tendría»  celos? 

Mar.      (AI^o  desconcertado.)  ¿Yo  CeloS? 

Amalia.   Sí,  papá. 

Panc.  ¡Celos!  ¡Qué  horror! 

Yo  no  he  conocido  nunca 

esa  preocupación. 

Eres  oscuro,  Mariano. 
Mar.        Don  Pancracio!  (irritado.)  Esto  es  airo?.! 

Sabes  que  Luisa  está  enferma... 
Amalia.   ¿Depende  su  curación 

de  que  yo  me  quede  en  casa? 

Ademas,  es  un  dolor 

de  cabeza  lo  que  tiene. 
Mar.        Pues  basta  de  discusión. 

Vayan  ustedes  ó  vengan.., 
Panc.       No,  no,  chico... 
Mar.  Se  acabó. 

Panc.       ¿Por  qué  no  nos  acompañas? 
Mar .        Pues  estoy  de  buen  humor! . . . 

tengo  que  hacer  esta  noche. 
Panc      Esa  es  una  explicación. 

Hija,  nos  iremos  solos. 
Mar.        (Callaré,  porque  si  no...)  ;  |^ 

Pa?<c.       (á  Amalia.)  Veamos  si  apruebas  et '  ' 

programa  de  la  función: 

primero,  paseo  en  coche; 

segundo,  al  dar  el  reló 

las  seis  y  media  ó  las  siete, 

entrada  en  el  comedor, 

y  luego  á  eso  de  las  doce 

al  baile. 
Amalia.  Estará  el  salón!... 

Panc       Hermoso...  ¿Qué  te  parece?  (Á  Mariano.) 
Mar.        El  programa  es  seductor. 
¡Panc.       Vamos,  van  á  dar  las  cuatro, 

anda  á  vestirte  y  allons\ 

Yo  voy  á  buscar  en  tanto 

mi  sombrero  y  mi  bastón. 

(Salen  Amalia  primera  izquierda  y  D.  Panera 
primera  derecha:  s«  Tuelve  á  escena  y  dice  lo 
^iente  á  Mariano.) 
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•Por  supuesto,  si  tú  quieres; 

porque  yo  soy  previsor, 

y  prudente,  y  no  me  gusta 

ser  causa  de  una  excisión... 

Sabes,  Mariano? 
Mar.        (Reprimiéndose.)  CoHiprendo. 
Panc.       Pues  hasta  la  vuelta. 
Mar.  Adiós. 

ESCENA   IL 

MARIANO. 

Esto  es  verosímil?  Sí. 

¿No  ha  de  ser  si  lo  estoy  viendo? 

Lo  qu&  me  está  sucediendo 

sólo  me  sucede  á  mí. 

¿Qué  vale  mi  voluntad? 

soy  condescendiente  y  blando^ 

y  ambos  están  abusando 

al  ver  mi  debilidad. 

Pero  yo  me  enmendaré, 

que  ser  cortés  no  es  ser  lelo, 

y  el  dia  que  rompa  el  hielo...  (Transición) 

¿Y  cuándo  le  romperé? 

ESCENA  III. 

DICHO,  JOAQUÍN,  cargado  de  cajas  de  cartón,  la»  caad- 
les deja  en  una  mesa  qne  habrá  al  efecto. 

JoAQ.       Adiós,  chico! 

Mar.  Dios  te  guarde. 

JoAQ.       Contémplame  tan  dichoso!... 

Mar.        Qué? 

JoAQ.  Que  vengo  haciendo  el  oso 

á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Desde  la  administración 

de  la  diligencia,  chico, 

(Dejando  las  cajas.)  .^ 

cargado  como  un  borrico,. 
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salvo  la  comparación. 
Mar.        No  sabes  cuánto  me  alegra 

verte... 
JoAQ.  ¿Cómo  vengo  ahora? 

caprichos  de  mi  señora; 

mejor  dicho,  de  mi  suegra. 

¡Mi  porvenir  es  muy  negro! 

tú  vivirás  sin  empacho 

de  suegra. 
Mar.  Sí,  tengo  el  macho; 

ó  lo  que  es  igual,  un  suegro. 
JoAQ.       No  tiene  comparación. 
Mar.        Es  claro,  ¿qué  ha  de  tener? 
JoAQ.       Porque  la  sueíTrr  r-s  mujer. 
Mar.        Justo,  y  el  suci^ro  var^^n. 
JoAQ.       Si  mi  mujer  fu?^?  ^ola 

ó  tuviera  padre...  ¡Oh! 

pero  soy  esclavo. 
Mar.  ¿y  yo, 

qué  soy  un  gato  de  Angola? 
JoAQ.       MI  gusto,  justo  ó  no  justo, 

nunca  se  cumple  en  mi  casa. 
Mar.        y  en  esta,  qué  es  lo  que  pasa? 

¿pues  hacen  algo  á  mi  gusto? 

Basta  que  proponga  yo 

la  utilidad  de  una  cosa 

y  ya  están,  suegro  y  esposa, 

señores  que  dicen  no. 
JoAQ.       «Joaquín,  mira,  serafín, 

aguardo  unas  frioleras 

(imitando  la  voz  de  mujer.) 

de  Madrid,  si  tú  quisieras 
ir  á  buscarlas,  Joaquín...» 
«Sí  señora,  ¿por  qué  no?» 
üHas  de  traerlas  tú  mismo.» 
Y  llego  hasta  el  heroísmo 
trayendo  estas  cosas  yo. 
«Joaquín,  hof  es  necesario 
que  vayas  aquí  ó  allá...» 
y  esta  servidumbre  es  ya 
el  ejercicio  diario. 
Mar.        Nuestro  porvenir  es  negro. 
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JoÁQ.       Sí,  lo  mismo  que  el  presente, 

pero,  chico,  íraDcamente, 

me  ha  dado  chasco  tu  suegro. 

Parece  un  saulo  varón; 

tan  cortés,  tan  razonable. 
Mar.        Sí,  Joaquín,  es  muy  amable 

ytiene  conversación. 

Pero  si  quieres  cambiar, 

accedo. 
JoAQ.  Qué? 

Mar.  Sin  disputa. 

¿Te  conviene  la  permuta? 
JoAQ.       Hombre,  eso  es  exagerar. 

Yo  no  digo  que  estés  bien. 
Har.        No,  ¿qué  he  de  estar? 
ÍOAQ.  Ya  lo  infiera, 

pero  eres  uu  caballero, 

no  vas  por  fardos  al  tren. 

Ni  comes  el  pan  amargo 

de  la  infame  tiranía, 

ni  tienes  quien  cada  dia 

haya  de  hacerte  un  encargo. 

Tu  suegro  es  un  hombre  serio 

y,  salvo  tal  cual  homilía, 

habrá  paz  en  la  familia... 
Mar.        Sí,  la  paz  del  cementerio. 

Yo  no  tengo  autoridad 

ni  con  mi  propia  mujer; 

me  consulta  para  hacer 

su  bendita  voluntad. 

Su  padre  es  el  amo  aquí; 

lo  que  él  quiere  es  lo  que  vale, 

y  dispone  y  entra  y  sale 

sin  acordarse  de  mí. 

¡Yo,  que  cansado  de  andar 

vagando  de  flor  en  flor, 

fundé  mi  dicha  mayor 

en  la  calma  del  hogar! 

Para  llegar  á  este  caso 

di  mi  pasado  al  olvido! 

¡Yo  que  siempre  le  he  tenido 
¿.  tanto  respeto  á  este  paso! 
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Amalia  es  buena  y  bonita, 

(Marcando  bien.) 

y  me  dije:  «Nos  casíiinos, 

y  en  seguí  ¡a  nos  marcliainos 

á  vivir  en  mi  casita.» 

Ella  accedió  á  mi  deseo 

y  á  la  Granja  nos  vinimos, 

donde  felices  vivimos 

con  mis  rentas  y  mi  empleo. 

Pero  la  fatalidad 

BO  dio  á  nuestra  dicha  espacio, 

y  nos  mandó  á  don  Pancracio, 

y  adiós  la  felicidad, 

el  placer,  la  poesía... 

En  el  período  más  crítico 

nos  cayó  el  papá  político, 

es  decir,  la  lotería. 

(josé  aparece  en  la  puerta  del  foro  y  ■•  deticn«á 
•Müchar,  adelantándose  á  tu  tiempo.) 

Falto  de  resignación 

ya  no  le  puedo  sufrir. 
JoAí^.       No  debemos  consentir 

semejante  humillación. 
Mar.        Ya  sacudirla  es  preciso. 
JoAQ.        Sí,  chico,  lo  mismo  creo. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  JOSÉ. 

Esto  último  se  adelanta  hacia  el  centro  d«  la  ••<••». 

JosK.        Manos  á  ello  y  laus  deo. 

Mar.        ¿Qué  dices? 

Jóse.  Con  su  premiso.  (Pausa  corta.) 

Si  me  sé  yo  do  memoria 

que  están  osles  jarta  er  pelo, 

nno  con  la  suegra  y  otro 

con  er  macho...  con  er  suegro. 

Ya  saben  ostés  que  á  entrambos 

los  conocí  yo  sortero?, 

y  á  entrambos  los  he  servio 

con  cariño  y  con-  respeto, 
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y  con  mucha  economía, 

y  con  equidá  y  aseo, 

cuando  estaban  de  pupilo 

en  casa  é  doña  Consuelo, 

aqueya  señora  viuda 

de  un  mariscal  del  ejército, 

es  decir,  yeterinario. 

Era  una  mujer  de  mérito; 

paisana  mía,  de  Cádiz. 
Mar,        y  á  qué  viene  todo  eso? 
iosE.        Pus  viene  á  que  desde  entonce 

les  tengo  á  los  áor.  afeuto, 

y  disen  que  los  aiiiigo 

se  ven  cuaiida  uno  está  preso. 
JoAQ.       Y  qué? 
JosE.  Que  yo... 

Mar.  Vamos,  habla. 

José.        Osté  es  mi  amo  y  le  quiero  (Á  Mariano.) 

y  me  da  fatiga  verle 

en  las  manos  de  su  suegro. 
Mar.        ¿Cómo? 
Jo«4í.  Que  osté  me  dispense; 

pero  yo  tengo  el  remedio 

pa  espanta  los  avione. 
Mar.        Explícate. 
José.  Es  un  secreto. 

JoAQ.       Es  que  no  quiero  disgustos. 
José.        ¡Cá!  no  señó,  si  no  es  eso; 

eyos  quedarán  conforme 

y  ostés  se  quedan  sin  eyos. 

Vaya,  que  ostés  me  conosen 

y  saben  que  no  me  cuelo 

manque  jasta  cierto  punto: 

tengo  yo  escuela  y  capeo, 

que  he  sido  de  infantería, 

y  vamos  que  no  me  pierdo. 
Mak.  Pero  sepamos  qué  intentas. 
Jcwp.        Ya  sabe  osté  que  yo  entiendo 

la  aguja  é  marear. 
JoACí.       Bien,  pero... 
José.  Pus  los  mareo. 

Mar.       á  raí  me  estás  mareando. 
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iOSE. 

Si  ostés  no  quieren,  lo  dejo. 

JOAQ. 

¡Mi  suegral 

(Mirando  á  la  segunds  paerta  de  la  izquierda.) 

JOSB. 

Se  acerca  er  bicho. 

¡Qué!  ¿toreo  ó  no  toreo? 

JOAQ. 

Si  de  ella  logras  librarme 

te  hago  un  regalo  soberbio. 

Mar. 

Y  yo. 

José. 

Pus  vamos,  que  viene; 

déjenme  ostés  cr  becerro... 

ó  loque  es  igualóla  suegra. 

Mar. 

Cuidado  con... 

lOSB. 

No  haya  miedo. 

(Salen  Mariano  y  Joaquín   por  la  seg^inda  pntrta 

ie  la  derecha.) 

ESCENA    V. 

JOSÉ. 

José,  se  me  antoja  qué 
te  has  comprometido  mucho, 
¿no  crees  tú  que  ese  avechucho 
te  dejará  mal,  José? 
¿No  lia  de  tentarla  el  demonio 
con  un  marido  á  la  vista? 
Si  no  hay  mujer  que  resista 
si  la  hablan  de  matrimonio. 
Aun  cuando  ella  diga:  «amen,» 
es  cosa  de  andar  despacio, 
8i  se  niega  don  Pancracio 
se  arma  en  la  casa  un  belén... 

ESCENA  VI. 

BICHO,  DONA.  ÚRSULA,  que  saU  por  la  segunda  p.trta 
izquierda. 

Úrsula.    Jo^ú! 

José.  Mande  usté,  señora. 

Úrsula.    ¿Aún  no  ha  vuelto  don  Joaquín? 
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José.        No  ¿íeñorajKo  li":  venida. 

U»5L-[.A.    Para  ir  tan  cerca  de  aquí" 
.    des  horao:  jAve  María! 

iosE.        Á  veces  suelen  venir 

mu  relasfi'los  los  coches. 
Ha  yovido  por  ahí, 
y  con  er  fango  se  atascan 
las  ruedas. 

^«8^'LA-     _  (¡Qué  galopín!)  (Ap.) 

Jóse.        Si  quiere  osté  arguna  cosa 
me  dise  osté  á  mí:  «Pepin, 
José,  Joseito  ó  Pepe, 
esto  quiero...»  y  á  vivir, 
que  por  osté  voy  yo  andando 
desde  la  Granja  á  París, 
me  peleo  con  mi  sombra 
ó  me  arrojo  en  el  Genil, 
ó  en  otro  rio  más  próximo: 
manque  sea  el  Balsain, 
que  es  el  que  se  haya  más  serca. 

Úrsula.    Gracias. 

José.  Yo  no  sé  mentir. 

Urjüla.   Gracias,  José.  (¡Qué  tunante!)  (Ap.) 

José.        Y  no  soy  tan  ensivil, 
que  los  ojos  de  la  cara 
me  sirven  pa  distinguir, 
y  en  viendo  yo  una  presona 
de  trapío  y...  jasta  ayí, 
me  tiene  osté  con  fatigas 
por  servirla...  de  mastín. 

ÜRSULA.   (Ap.)  (Es  simpático  este  chico.) 

José.        (id.)  (¡Jesú!  valiente  prefil!) 

ÜRSULA.   Oye,  Pepe,  tú  eres  bueno, 
servicial... 

JoíE.  Un  infeliz; 

mire  osté,  yo  lo  conozco 
pero  quiero  ser  asín; 
y  ademas...  no  soy  yo  solo 
el  que  la  estima  á  osté  aquí. 
Hay  presona  que  la  apresia, 
por  supuesto  con  güen  fin... 

Ursl'la.  ¿Mi  yerno? 
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José.  Cá,  si  es  más...  grave. 

Úrsula.    Sí,  don  Mariano  y... 

iosE.  Pues...  y... 

Otro  que  no  es  don  Mariano... 

Úrsula.   Quién?  (Ansiedad.) 

José.  No  lo  puedo  isir. 

Uno  que  la  quiere  á  osté 
pa  tenerla  junto  á  sí 
como  el  tórtolo  á  su  jembra, 
¿lo  va  osté  viendo  venir?  (Con  inunción.) 

Úrsula.     José!  (Aparentando  incomodada.) 

JosE.  Si  osté  se  incomoda... 

Úrsula.   Incomodarme...  (Templándose.) 
JosE.  (Creí...) 

Úrsula.    Porque  no  es  ningno  fenómeno. 
José.        Osté?  ¿qué  ha  é  .ser?  en  Madrid 

quisieran  muchas  yogaría. 
Úrsula.    Digo,  ese  caso.  (Disgustada.) 
fOSE.  Temí... 

Pus  si  tiene  osté  dos  ojos... 

que  ni  en  er  Guadarquivir 

hay  un  puente  que  los  tenga: 

¿y  los  piños?  de  marfil; 

¿y  er  cabeyo?  ¿y  la  color? 

rosa  é  pitimini. 

Vamos,  que...  osté  me  perdone... 
Úrsula.  (Ap.)  (Esta  chico  tiene  chic] 

es  lo  mejor  de  la  casa.) 

¿Pero  tú  observaste?... 

JpSK.  Si. 

Don  Pancracio  está  chalina. 

(Ap.)  (La  sorté.)  No  sé  mentir. 
Me  cogió  ayer  y  me  dijo: 
Dice,  nDime,  vamos...  di, 
tú  piensas  que  doña  Úrsula 
pudiera  hacerme  feliz?» 
«Lo  que  es  eso,  si  eya  quiere, 
bien  puede,))  le  respondí; 
«y  en  tocante  á  güeña  mosa 
lo  es,))  le  gorví  á  des  ir. 
Y  asina  seguimos  dambos, 
y.er  me  dijo:  nJoselin, 
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mía  tú  si  pues  sacarla 

der  buche...» 
Úrsula.  Qué? 

José.  «Su  sentir.» 

Me  dijo  que  le  ayudara 

y...  que  ér  sabía  cumplir. 
Úrsula.   Ay  Pepe,  me  das  un  tiro  (conmorida.) 

con  esa  noticia. 
José.  Sí? 

Pus  sarva  sea  la  parte. 
Uksüla.   ¿Quién  pudiera  presumir 

que  un  hombre  que  no  me  mira, 

que  parece  un  puerco  espin 

por  lo  grave  y  lo  severo, 

se  enamorase  de  mí? 
José.        Pus  yeva  drento  del  alma 

un  tren  de  ferro-carril. 
Úrsula.  La  verdad  es  que  no  es  joven, 

ni  tampoco  un  figurín, 

pero  no  es  un  hombre  feo. 
José.       Puedo  haserle  consentir?... 
Úrsula.   Yo  no  te  digo  de  golpe.. 
Jóse.       Pus  qué  ¿soy  yo  tan  cerril? 

Se  lo  diré  poco  á  poco, 

que  si  no  se  va  á  morir. 
Úrsula.  Alguien  viene...  ten  prudencia. 
José,       No  es  necesario  advertir... 
Úrsula.  Yo  sabré  recompensarte. 
José.       Seré  fiel....  (Ap.)  (La  convensí: 

si  los  caso  soy  un  moso 

aquí  y  en  Vayadolid.) 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,   D.    PANCRACIO,    sale  por  la    primera  puerta 
de  la  derecha  y  se  dirig'e  al  foro. 


Papic.      Pero  señor,  dónde  diablos 
andará  ese  galopín? 
Se  habrá  amoscado  sin  duda. 

«/©SE.  (Los  dejo  á  OStés...)  (a?.  4  ÜrsuU.) 


—  17  — 

Úrsula,   (a?  á  José.)  (Ven  aquí; 

Pepe,  no  me  dejes  sola.) 
Panc.      Yo  no  puedo  transigir; 

ó  se  corrige  mi  yerno, 

(Janto  ¿  la  puerta  del  foro.) 

Ó  armo  la  de  San  QuintLn. 
Úrsula. ;,,(A,iprá  José.) 

(Me  cuesta  rubor...) 
José.  (Prudensia: 

hay  que  venser  ó  morir. 

Ya  la  mira  á  osté  al  trascuerno. 

Abur.  (Ap.  á  Úrsula.)  (Ni  aquí  ni  en  París. 

(l>.  Pancracio  avanza  al  centro  de  la  escena.) 

hay  una  mujer  más  propia 

(Ap.  y  sale  por  el  foro.) 

pa  servir  de  maniquí.) 

ESCENA    VIII. 

ÚRSULA,  PANCRACIO. 

Úrsula.    ¿Ay!  (Fingiendo  sorpresa.) 

Pa!<c.      La  habré  sorprendido?      '■"'*^'*'. 

Perdone  usted.  (Ap.)  (Me  hbri^pUa.) 

Úrsula.    (Sonriendo.)      ' 

No  hay  de  qué...  ya  estoy  tranquila. 
Panc.      ¡Cuánto  lo  hubiera  sentido! 
Úrsula.  Usted  nunca  me  sorprende. 

(Ap.)  (Á  ver  si  su  ingenio  aguza... 

y  habla.) 
Panc.       (Ap.)       (¡Pero  qué  lechaza!) 
Úrsula.   (Ap.)  (Hace  que  no  me  comprende.) 
Panc.       (Ap.)  (Si  como  es  hasta  el  otoño 

estuviera  aquí  de  asiento, 

de  fijo  que  á  este  esperpento 

le  agarraba  yo  del  moño.) 
Úrsula.  (Ap,)  (Estará  pensando  en  mi; 

¿si  me  aborda,  qué  le  digo?) 

¿Y  bien,  apreciable  amigo, 

qué  buscaba  usted  aquí?  (Aproximáncitse.) 

PA>e.         (CoBteniéndote.) 

....  2 
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Qué  busco?  (¡Pues  esto  es  chusco!) 
Úrsula.   (Se  conserva  bien.) 
Panc.      (Ap.)  (¡Qué  arpía!) 

Apreciable  amiga  mía, 

yo  busco  aquí...  lo  que  busco. 

Úrsula.    (Se  corta.)  (Ap.)        •        '      - 
Panc.  ¿Á  usted  que  Ik  imiportat 

Úrsula.   (No  se  atreve,  balbucea!:..'.')'^  "* 

(Ap.  cofa  satisfacción.) 

Panc.       (Ap.)  (¡Pero  qné  mujer  tan  fea!) 
Úrsula.   (Ap.)  (Nada,  el  infeliz  se  corta. 

Voy  á  ver  si  le  doy  pie^; ' 
-^-perqué  el  hombre  está  reacio.)^ 

Hace  un  momento,  Pancracio, 

que  me  ocupaba  de  usted. 
Panc       (¡Y  me  trata  con  franqueza!) 

;De  mí? 
Úrsula.  :  Sí.       '  7;^[)'^ 

Panc  *       ¿Pues  qiié  ha  pasado? 

¡Qué.  bqnor  tan  inesperado! 

¡Qué  felicidad!       ^ 
Úrsula.    (Ap.)  (Ya  empieza; V  . 

Yo  tengo  buen  corazón. 
Panc       y  nadie  ip  pone  en  duda. 
Úrsula.   Usted  es  viudo,  yo  viuda.c, 

(Se  qtte4^.<:omOj.egperi^|^,ít  que    hable  D,   Pan 

eracio.),^;.jt.p,v  rr.,¡^[,  ^\  ..^  , 

(Ahora, la  declaración.) 
Panc.       ¿Pero  dónde  va  á  parar 

con  esas  analogías? 
Urjüla.    Pasará  usted  muchos  dias 

como,  yo.    , 
Panc.  /^  ¿Ño  he  de  pasar? 

Ur*ula,.  Sin  un  amor  excitante, 

puro,  apasionado,  tierno; 

luego  tiene  usted  un  yerno, 

y  ya.,, tiene  usted  bastante. 
Pa'NC.       Para  rabiar,  es  yerdac^j^^,..  ^^^,  \... 
Uriula.   Mártires  ambos  á  dos.,.,,  '",/;„• 
Pahc       ¡Hasta  que  nos  lleve  Dios! 
Úrsula.   (¡Jesús,  qué  barbaridad!) 
P4NC.       (Ap.)  {¿Qué  le  pasa  á  esta  mujer 
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que  hace  esas  muecas  hablando?) 
Úrsula.    (Ap.)  (Pues  yo  me  estoy  explicando 

para  hacerme  comprender.) 
Pawc.     ,  Mi  yerno  es  un  tiranuelo. 
Úrsula.    Y  el  mío?  .\ 

Panc.  El  d&  usted  es  tonto. 

Úrsula.   Tonto  no  es.  (ofendida,) 
Panc.       (Ap.)  (Pero  pronto 

harás  qu^  se  vuelva  lelo.) 

El  mió  es  incorregible. 
Úrsula.    Pues  es  mejor,  sin  disputa: 

yo  admitía  la  permuta 

como  esto  fuera  posible,  ;, 

Panc.  Señora...   (Aproximándose.)  ! 

Úrsula.  ,    (Vamos,  ahora 

va  á  i:í>mper.) 
Pa?<c,  ;,  ,     Es  mi  enemigo. 

¡Si  no  quiere  que  conmigo 

salga  su  mujer,  señora! 

¡Metida  en  este  rincón!... 
<  ^    -..rjo  no  aconsejo  derroches, 

siquiera  cada  tres  noches 

que  haya  aquí  una  reunión. 

Pero  si  parecQ  un  fraile. 
Úrsula.  Diga  usted  que  es  una  viña. 


Pakc. 


Úrsula. 
Panc 


Se  enfada  porque  mi  niña 
se  quiere  ir  conmigo  al  baile. 
¿No  es  esto  una  inconveniencia? 

y  yo  voy...  (Marcando.) 

(Ap.)  üíiííí  ,og;fi.i;(¡S^á  üoa  Cita!) 

Irá  usted? '^f'íJi^'fT'»  ?*r'  íüíí  :  <:    a 
'••,/'■■■    ■;):•  ■'■  Iv.'niviB?  -^íip; 

■  escena:"  fx:'^^:'^ 


DICHOS,  MARIANO,  JOAQUÍN;  sálin'^oi»]»  .egunU 
"    -puerta  de  lá  derecha^''''"''   '^  '' 

Mar.        (Ap.  á  Jca^oin.)  (¡Qu«  parejita,!), 

iOAQ.  (Ap.  á  i\kriapo.)  .v 

(Paciencia,  chico,  paciencia.)  ■ 
Panc,       Aquí  est^n  ios  dos  amigos. 
Úrsula.  (¿Por  qué  vendrán  á  estorbarnos?) 
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Dichosos  ojos!  Joaquín? 

¿Á  que  no  has  hecho  mi  encargo? 
JoAQ.        Aquí  lo  tiene  usted  todo. 
Panc.       (á  Mariano.)  Hombre,  te  estaba  buscando'. 
Mar.        Pues  ecce  homo. 
Úrsula,    (á  Joaquín.)  Ya  es  hora. 

¡Qué  atrocidad! - 

JOaQ.  ('Reprimiéndose.)  ¿He  tardado? 

Úrsula.   Anda,  que  Luisa  te  espera. 

JoAQ.       Voy. 

Úrsula.  Á  ver  si  tiras  algo. 

(lomando  una  de  las  cajas  que  antes    entró   Joa- 
quín y  dejándole  á  este  el  ré^to.) 

le  ayudaré. 

JOAQ.  Bien.  (Deja  caer  una  caja.) 

T'rsula.  ¡Qué  torpe! 

Dispense  usted,  don  Pancracio. 
Hasta  después. 

PaNC.  (Indiferente.)        HaSta  luégO. 

Ur.slla.    (Ap.)  (Cstá  muy  bien  conservado.) 

(Salen  por  la  seganda  puerta  de  la  izquierda  &o' 
ña  Úrsula  y  Joaqnin.) 

ESCENA  X. 

MARIANO,  D.  PANCRACÍO. 


Pakc. 
Mar. 
Panc, 


Mar. 


Panc. 

Mar. 

Panc 
Mar. 

Panc. 


Ese  es  un  modelo. 

¡Vaya! 
Amable,  sumiso,  manso, 
bien  pudieras  imitarle, 
¡qué  servicial  y  qué  guapo! 
¿Y  quiere  usted  que  le  imite? 
¿Y  que  vaya  á  buscar  fardos 
al  llegar  la  diligencia? 
Sí  señor,  el  hombre  honrado 
se  debe  entero  á  su  casa. 
Señor  mió,  ya  estoy  harto; 
yo  hago  lo  que  me  acomoda. 
Me  insultas? 

Yo?  ni  pensarlo. 
¿Qué  quieres  decir  con  e?o? 
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Mar.        Pues  creo  que  está  muy  claro. 

Panc.       Explícate. 

Mar.  Si  es  inútil, 

no  hemos  de  entendernos  ambos. 
pA^c.       Es  decir,  que  foy  un  cafre, 
un  hombre  mal  educado, 
un  estorbo  en  la  familia... 
Mar.        No  señor,  no  digo  tanto; 

pero  ya  que  usted  me  busca, 
y  ya  que  usted  se  ha  empeñado 
en  que  le  hable  con  franqueza, 
sepa  usted  que  ya  no  paso 
porqu'*  gobierne  á  mi  ejiíosa; 
viva  usted,  mande  en  criados, - 
disponga  de  cuanto  tengo, 
yo  lo  permjl:»  y  lo  aplaudo; 
pero  en  Amalia  yo  solo 
tengo  derechos  sagrados; 
el  maridóos  el  marido. 
Panc       ¿Y  yo  soy  un  espantajo? 
Mar.        ¿Ve  usted  como  no  es  posible 
que  los  dos  nos  entendamos? 
Panc       El  dereclK)  de  los  padres 
es  el  primero,  el  más  alto. 
Mar.        No  coa  la  mujer  casada. 
Panc       Siempre,  y  en  cualquier  estado. 
Mar.        Yo  era  feliz  y  tranquilo 

vivía,  cuando  nos  casamos; 
pero  al  mes  y  medio  justo 
llegó  usted  á  trastornarnos. 
Panc.       Me  arroja  usted  de  su  casa?  (indignado.) 
Mar.        Si  no  es  eso,  don  Pancracio. 
Panc       Y  por  qué?  ¿porque  me  opongo 
al  capricho  de  un  tirano 
y  defiendo  á  la  oprimida? 
Mar.        Señor  mió! 
Panc.  No  me  callo; 

yo  haré  lo  que  crea  justo 
¿lo  sabe  usted,  don  Mariano? 
Mar.        Está  bien...  pues  lo  veremos. 
Pa?(c       Ya  lo  creo. 
Mar.  En  brevp  plazo. 


Panc.       y  si  usted  me  obliga  mucho 

cortaremos  pur  lo  saoo. 
Mar.        Hemos  couciuLtío; 
Panc.  feucDO.' 

Mar.        Yo  sabré  como  arreglarlo. 

(Sale  por  la  primera  puerta  déla'  izquierda.  ) 

ESCENA'^''xt"-5'--  '■ 

PANGRAGIO,    \ue^  AMALIA,   pritífáfa' izquierda. 

Panc.       Oiga  usted!...  se  va?  corriente; 
romper  amos,  ya  me  canso 
de  mi  paternal  conducta. 
Amalia  .    Papá!  ¿qué,  lia  ocurrido  algo? 

He  oido  voces. 
Panc  Rompimos. 

Amalia.   ¿Qué?  (Alarmada  )  ■. 

Panc  Ya  sabes  que  soy  blanda,, 

que  no  me  entrometo  en  nada. 
Amalia.    Sí  señor,  pero  separaos... 
Panc       Que  tu  marido  me  expulsa, 

que  me  falta  y  me  ha  insultado, 
Amalia.    Á  usted?  .¡  >j  v;ü 

Panc  Que  me  llama  cafre  o  "Y: 

y  grosero... 
Amalia.  Quién?  Mariano? 

Eso  no  es  posible. 
Panc  ¡Niña! 

¿también  tú  te  has  contagiada? . 
No  mo  faltaba  otra  cosa 
que  sufrir  tal  desengaño. 
Pero  haces  bien,  iJoqaere.zcoí'.y*  ^ 
Amalia.    Papá!...  jqsri  ft; 

Panc  Merezca  este  pago? 

yo  que  por  tí  nada  escucho, 
que  por  tí  en  nada  reparo, 
que  por  arreglar  tu  casa 
me  expongo  á  ser  injuriado 
por  tu  marido,  que... 

José.  (Aparece  en  la  puerta  del  foro.)  {jCalie, 

está  el  padre  jaedriqandol)  (Ap.) 
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f'ANC, 
JOSE. 


Panc. 

Amalia 

Panc. 

Amalia 

Panc. 


José 


ESCENA    XII. 

LOS.  MISMOS,  JOSÉ. 

Qué  ocurre? 

No  ocurre  nada; 
soy  yo,  que  veogo  de  paso, 
y  á  desir  á  la  señora 
que  er  señó  la  está  aguardando 
en  su  habitasion,  y  dise 
que  quiere  darla  un  recado. 
Vé. 

Si  usted  no  quiere..., 
Yo  nada  soy,  nada  valgo. 
Papá... 

Vamos,  ten  prudencia 
y  vé,  yo  quedo  velando, 
y  si  se  propasa,  avísame. 
(Ap.)  (iQué  lástima  de  estacaso!) 

(Amalia    sale   por  la  primera    paerta 
quierda.) 


de    la    \í- 


ESCENA  XIII.^í^^':^ 

D.  PANCRACríÓ,  JOSÉ. 

Jóse.       (Ap.)  (Varaos  ahora  á  ver  por  dónde 


Panc. 
José. 
Panc. 
José. 
Panc. 

José. 

Panc. 

•José. 


\i    J[) 


sorteo  yo  á  este  gaché 

¡El  divorcio!  no  hay  remedio  ^ 

Quiere  osté  argo?  '  ,^  ,,,,," 

No.  (Sent&dose.) 

Está  bien. 
¿Si  yo  no  vengo  á  la  Granja, 
qué  hubiera  pasado? 

Pues. 
Qué  dices? 

Que  ósté  ha  caido' 
en  esta  casa  de  pie. 
Hay  aqui  una  presoniya 
que  está  guiyá... 


^  U  — 

Panc.  ¿Cómo?  ^'; 

José.  Qué 

está  por  esté  pasando  '\ 

más  que  pasa  en  el  cuartel  i 

un  recluta  primeriso.  -^ 

Panc.       Pero  hombre,  qué  dice  usted? 
JosE.        (Malo.)  Que  aquí  hay  una  jembra 

bien  conserva  de  piel, 

que  está  por  osté  que  braiiía;    •    •  ' 

como  me  yamo  José.  •    i'  '    • 

Panc.       Te  estás  burlando?  (Levantándose; 
JosE.  '       Burlarme? 

que  se  me  caiga  la  núes 

ó  se  me  presente  en  sueño 

el  suteniente  Donsel.  'V 

que  me  enseñó  el  ejercicio 

á  fuerza  de  puntapiés, 

si  miento.    •  V  '  ;^ 

Panc  ¡Cítso  más  raro! 

Jóse.       Y  raro,  por  qué  ha  de  ser? 

Osté  es  un  moso..   mu  Jecho, 

y  de  grasia  y  de  saber, 

y  un  cabayero,  y  arcabo, 

aunque  eya  no  es  un  sien  pies, 

es  osté  una  propórsion. 
Panc       Pero  ¿estás  seguro? 
José.  ¿Eh? 

Si  me  lo  ha  dicho  eya  mesma; 

añadiéndome  di  mpués, 

que  si  yo  mediaba  en  esto 

me  vardría...  argun  parné. 
Panc       ¿Pero  quién  es  ella?  vamos, 

el  nombre  de  esa  mujer. 
JosE.        (Ap.)  (¡Preparen!...)  ¡Apunten!...  ¡fuego!) 

Doña  Úrsula.  (Ap.)  (Ló  maíé.) 
Panc       La  vieja? 
José.  No,  no  es  tan  vieja... 

(Ap.)  (Comparada  con  Noé.) 
Panc       Ahora  comprendo  los  gestos 

que  me  hacía. 

JosE.  Puede  ser. 

Pakc       Pero  señor,  es  posible? 
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José.       Como  me  yaino  José, 

si  me  lo  ha  dicho  eya  mesma. 

Panc.       ¡Quién  lo  había  de  creer! 

José.        Apenas  come  ni  duerme. 

Panc.       Si  traga  más  que  un  lebrel. 

José.       Eso  lo  jase  niervosa. 

Si  señó...  créame  osté. 

Panc,       Pero,  Pepe,  hablemos  claro, 
yo  no  digo  lo  que  haré, 
porque  al  fin  el  hombre  es  frágil 
y  en  mediando  una  mujer... 
¿pero  elIá  te  ha  dicho?... 

JÓSE.  ;Vaya! 

y  me  ha  ofrecido  pcimé 
SI  yo  arreglaba  el  asunto. 

Pasc.      Ya  me  lo  has  dicho  otra  yez« 
Oye,  Pepe... 

JosE.        ÍAp.)  (Viene  al  trapo.) 

Panc.       ¿Crees  que  haré  yo  mal  papel 

(Animáadose.) 

si  me  resuelvo  y  la  digo?... 
José.        Se  jase  toda  una  miel. 

Misté,  eya  viene...  Me  largo. 

¡Valor!  (Ap.)  (Bien  se  ha  menester.) 
Panc.       Cuidado  con  que  mi  yerno 

se  entere. 
Jóse.  Yo  soy  mu  fiel 

y  no  le  cuento  á  mi  amo 

lo  que  no  debe  saber. 

(Ap.)  (Me  voy  á  ver  la  comedia,) 
Pa?<c.       Confío  en  tu  sensatez. 

(Jesé  sale  por  el  foro.) 


ESCENA  XIV 

D.  PANGRACIO. 

Panc.      Ninguno  puede  decir 

«de  este  agua  no  beberé.» 
Esa  mujer  me  cargaba 
me  parecía  un  Luzbel, 


pero  desde  que  he  sabido 
que  me  quiere.,,  yo  dó  sé 
me  parece  ménós  fea,   ,    , 
y  menos  vieja  y  rras... 

IJRSULA.   (Apareciendo  90  ,1a. segunda  puerta  da 
da.  Ap.) 


O I  fl9ÍÜ<J¡ 

ra  izqnier 


ESCENA  XV 


EL  MISMO  7  OQÑA  Ütti 


■I 


Úrsula. 

Panc. 

Lrsüla. 
Panc. 

Úrsula. 

Panc. 

Úrsula. 

Panc. 

Úrsula. 

Panc. 

Úrsula. 

Panc. 


Úrsula 
Panc. 
Úrsula 
Panc. 


Úrsula 
PAr»€. 


(Á  ver  ál  se  explica  ahora...)  ,  ^ . 

¡Adiós!  (Muy  afable.)       '-'^  ^^f  ^^"  .''': 

(Es  un  compromisoirf  ®^  *^ 

¡Adiós!  (Muy  afable.)  ,    !.j"'';.' 

{'So,  no  es  un  Narciso".)' 
(Ap.)  (Pu'es  no  está  muy  seductora.) 
Úrsula... 

(Ap.)       (Ya'  va  á  romper.) 
La  encuentro... 

(Ap.)  (Tiene  reparo.) 

Muy...   ■  ■;, 

Vamoé,  hablé  usted' claró;^ '  '  • 
(Ap.)  (Habrá  sido  una  mujer!..;) '' 
(Ap.)  (Habrá  sido  muy  buetf  mozo.) 
Aunque  el  mérito  en  pretérito 
casi  deja  dé  ser  mérito,  ' 
hablaré  á  usted  sin  reboio. 
Úrsula,  yo  soy  así, 
franco,  hasta  el  extremó  franco; 
errar  ó  quitar  el  banco; 
y  si  usted  dice  que  sí... 
(¡Qué  declaración  taa  rara!) 

Ño  crea  usted  que  me  ofendo... 

Pero  qué  está  usted  diciendo? 

Míreme  usted  á  la  cara; 

soy  leal  y  nunca  miento: 

yo  la  quiero  á  usted,  clarito. 

,     ¡Don  PauCraCÍo!( Afectando  emoción.) 

.   Necesito : 


-  Ti 


Úrsula, 
Pakc. 


Úrsula. 

Panc. 

Úrsula. 

Panc. 

Úrsula. 

Paisc. 

Úrsula. 


Panc. 

Úrsula  . 

Panc. 

Úrsula. 

Panl. 

Úrsula. 

Panc. 

Úrsula. 
Panc. 
Úrsula 
Panc. 

Úrsula, 
Panc. 


que  me  conteste  al  moiuento, 
No  pienso  ni  por  asomo 
decirla  que  rae  enamorl; 
yo  soy  ya  viejo,  señora, 
no  puedo  hacer  el  palomo. 
Pero  sensible  aunque  rud6 
digo  siempre  lo  que  siento: 
yo  no  soy  un  esperpento. 
¿Lo  duda  usted? 

No  lo  dudo. 

Sé  que  la  declaración 

es  por  la  forma  muy  nueva. 

¿Úrsula,  no  se  subleva  (Avamando.) 

tu  sensible  corazón? 

(Ap.)  (¡Cautiva  mi  voluntad!) 

Úrsula...  pirae  que  sí. 
Pancracio!... 

Vamos. 

(Ap.)  (Vencí.) 

Respeta  mi  cortedad. 

Yo  me  voy  der^cbo  al  toro, 

¡Hombre,  qué  comparación! 

(Pausa  eorta,  ínterin  se  dispone  para  decir 
mayor  coqneteria  lo»  stg-uiéátétt'TÜ/iÁt.) 

arráncame  el  eorason,      n"  ^ 
ó  ámame,  porque  te  od(m(fk  *^ín 

¡Ah!...  (Abrazándola. )  i"'^ 

¡Tente!...   (DeteménA*lé.)<'      i' 

,  ¡Qué! 

'  Siento  empacho,.. 

(Ap.)  (¡Qué  honestidad!) 

!.  .  )Sé  prudente. 
(Ap.)  (Pues  de  cerca,  francamente, 
me  parece  un  mamarracho.) 
Vamos  á  dar  que  decir. 
No  me  importa.  ¿Pero  es  cierto?.. . 

Pancracio!...  (Aproximándose, )ll;;u:» 

(Rechazándola.)  Mira,  te  advieEt«""<< 
que  alguno  puede. venir... 
Me  rechazas?.  '-;'iiil  8ou  Y 

Te  rechazo  jas  otj*^1 
porque  respeto  tu  fama.  .ir 


=  ;lU 


.lUcn^J 
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Úrsula.  Ven.  mi  corazón  te  llama. 

PaNC.         Úrsula!  (Se  abrazan.) 

JosE.  (¡Valiente  abrazo!) 

(Salen  José,  Amalia,  Mariano  y  Joaquín.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 
TODOS. 


Mar. 

¿Pero  suegro? 

JOAQ. 

Bien,  mamá. 

JOSE. 

Güen  provecho  y  al  avío. 

Úrsula. 

(Qué  vergüenza!...  Jesús  mío!) 

Amalia. 

¿Pero  qué  es  esto,  papá? 

Panc. 

Esto  es  que  no  me  acomoda 
viudo  más  tiempo  seguir, 
y  quiero  otra  vez  sentir 
las  delicias  de  la  boda. 

Amalia. 

¿Casarse  usted? 

Panc. 

Si...  de  fijo. 

Mar. 

(Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo.) 

José. 

(Si  tengo  yo  más,  capeo 
que  Frascuelo  y  Lagartijo.) 

Úrsula. 

Tuya  es  mi  mano,  alma  roia.  (Á  Pancracio 

.) 

José. 

Si  padrino  es  menester, 
yo  me  comprometo  á  ser 
de  la  boda...  y  de  la  cria. 

Jdaq. 

Basta  de  broma,  señores. 

Panc. 

No  es  broma,  es  realidad. 

JOAQ. 

Pero  mamá...  son  verdad 
tan  repentinos  amores? 

Úrsula. 

¡Pancracio  es  mi  único  bien! 

Mar. 

Murió  nuestra  suerte  negra. 

JOAQ. 

¡Ya  quedé  libre  de  suegra! 

Mar. 

Y  yo  de  suegro  también. 

Panc. 

Las  cosas  se  hacen  así; 
cuanto  más  pronto  mejor. 
Nos  casamos... 

Úrsula. 

Sí  señor: 

Panc. 

Y  nos  largamos  de  aquí. 

Amalia. 

¿Pero  está  usted  decidido? 

Panc. 

Sí. 
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Amalia. 

¿Me  deja  usted?  (Afligida.) 

Panc. 

¡Canario! 

Amalia. 

Usted  ¡que  es  tan  necesario!... 

Panc. 

Ahí  te  queda  tu  marido. 

(Con  intención  marcada.) 

Mar. 

¡Amalia! 

José. 

¡Viva  la  novia! 

Panc. 

Y  que  así  todo  se  zanja. 

Tú  te  quedas  en  la  Granja, 

y  yo  me  voy  á  Segovia. 

Amalia. 

¿Á  Segovia?  ¡Qué  placer! 

¿Nos  veremos? 

Panc. 

¿Por  qué  no? 

Úrsula. 

Y  yo  con  mi  esposo. 

JOAQ. 

Y  yo, 

á  Madrid,  con  mi  mujer. 

José. 

(Vamos,  ¿lo  ven  ustedes?) 

(Á  Mariano  y  Joaquín.) 

Ya  quedan  solos; 

si  tengo  yo  una  mano 

pa  sacar...  pollos!...) 

Niñas  bonitas. 

la  que  quiera  casarse 

que  me  lo  diga. 

Jamonas  y  jamones, 

mozos  barbianes, 

¿hay  alguno  que  quiera 

acomodarse? 

¿Á  quién  le  caso? 

yo  no  pido  por  esto 

más  que  un  aplauso. 

¥W    DEL   JUGUETE, 
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ADVERTENCIA 


una  repentina  afección  á  la  garganta  impi- 
dió al  Sr.  Mesejo  continuar  desempeñando  des- 
de la  tercera  representación  el  papel  que  le 
estaba  confiado  en  este  juguete,  sustituyéndole 
el  apreciable  actor  cómico  D.  Jorge  Pardiñas, 
quien  sin  más  ensayos  que  una  sola  audición 
de  la  obra,  mereció  y  obtuvo  los  aplausos  que 
el  público  prodiga  á  los  actores  que  aciertan  á 
complacerle.  Sírvanle  estas  líneas  de  testimo- 
nio de  mi. gratitud. 


^ADICIÓN  AL  CATÁLOGO  DE  1.'  DE  ENERO  DE  1880 


títulos. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  que 

eorré>ipoQile 
á  la  Galería. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


4  Amor,  parentesco  y  guerra . . , 
Cabello  de  ángel ". 

2      Cambio  de  vía — ^j.  o  v 

:{      De   infantería  de  marioa—j, 

o.  p. 

De  madrugada — s.  o.  v 

2  ¡Ecce  homo! — p.  a.  p 

3  El  marido  de  la  viuda-c.  a.  p, 
3      El  nido  de  amores— j.  o.  p.    . 

El  toro  de  gracia— s.. o.  v. . . . 

lin  el  portal  de  mi  casa . . 

3  En  la  boca  del  lobo — j.  o.  p. . 
2      Entre  dos  fuegos— j.  o.  p 

La  cuarta  plana . 

2  La  señora  de  P.***— c.  o;  v... 
2      Panacea  sin  igual — ^j.  o.  v..   . 

1  Siempre  amigo— j.  o.  p 

2  -Sin  atadero— j.  o.  p  

I      Zapatero  á  tus  zapatos-p.  o.  v. 

3  El  mejor  partido — c.  o.  v. . . . 
¡Adiós,  Madrid! 


Amor  y  amor  propio 

El  cielo  ó  el  suelo— d.  0.  v 
No  contar  con  la  huéspeda. 


Sres.  Aza  y  Estremera..     Todo, 

Eduardo  Pa!acio. ...        » 
D.  Ramón  Marsal » 


J.  Sánchez  Albarran  » 

Juan  Utrilla » 

Manuel  Matoses. » 

Salvador  Lastra » 

Roque  F.  Izaguirre..  •» 

Eduardo  Palacio. ...  » 

Juan  Maestre » 

Ramón  Marsal » 

Ensebio  Sierra » 

R.  Romera.. » 

A.  Alcon Mitad. 

J.Manuel  Ascandoni.  Todo. 

A.  Alcon Mitad. 

E.  Sánchez  Castilla. .  Todo. 

Ramón  Marsal » 

2  A.  Alcon Mitad. 

3  Sres.  Ramos  Carrion  y 

Aza. Todo. 

3  D.  A.  Alcon Mitad. 

3        Eugenio  Selles. . Todo^ 

3       A.  Alcon Mitad. 


ZARZUELAS. 

Dos  huérfanas 3  Sres.  Pina  Domínguez  y 

Chapi L.  yM. 

La  guerra  santa 3  D.  Emilio  Arrieta M. 


NOTA.    Ha  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería  la  mitad  correspondiente 
\  Sr.  Fuentes  del  drama  en  un  acto  Arte  y  corazón. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID, 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ^  calle  de  Car- 
retas; de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo;  de  Don 
M.  MuriUOy  calle  de  Alcalá,  y  de  D.  S.  Calleja,  calle  de  la  Paz. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


